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que escribía en inglés, “esa ende-
moniada lengua” como solía decir.
Fue entonces, mientras estudiaba
los colores del gran pintor John
Constable, cuando encontró el tono
de sus grandes obras, comenzando
por Lamasacre de Quíos, con la que
respondía a las exigencias de la
intelectualidad de su época sobre la
liberación de Grecia de la opresión
otomana,ofreciendocomotemapa-
raelSalónde1824unaatrocidadtur-
ca que había provocado repudio en
toda Europa. Esta pintura donde ya
quedaclarasudeudaconMiguelÁn-
gel y Rubens labró su reputación de
la noche a la mañana. No puede ex-
trañarnosyaqueaquíeltemaprinci-
pal son lasescenasde lamasacrey la
batalla forma parte de un telón de
fondoapenasentrevisto.Fueunéxi-
toquelehizoprofundizarenelalma
humanade lamanodesus tresauto-
res preferidos: Walter Scott, Wil-
liamShakespeareyLordByron.

Efecto inglés
Desde ese momento hay un efecto
inglés en su pintura que se percibe
confuerzaenotrolienzodereivindi-
cación de Grecia en las ruinas de
Missolongui, donde ya aparece el
motivo de la mujer con los brazos
abiertos pidiendo ayuda. Es una
suerte de ensayo de su obra maestra
conlaqueDelacroixrindióhomena-

je a la revolución de 1830: La Liber-
tadguiandoalpueblo,“enlasbarrica-
das” como él solía llamarla, donde
madameFrancemirahaciaatráspa-
ra ver si la sigue el pueblo, y avanza
imparable adelante, advirtiendo al
espectadorqueobienseuneaella,o
terminaráaplastadoporlos ideales.

Una vez vista esta bella obra de
Delacroix descubrimos que consti-
tuye una verdad eterna para todo
aquel que aliente el deseo de una vi-
da honesta al servicio del pueblo.
Tiene ese toque que se intuye tam-
biénenelHernanideHugo(estrena-
doenParísenfebrerode1830)oenla
SinfoníaFantásticadeBerlioz(com-
puestaen1830):sueñosdeunagene-
ración de jóvenes audaces que coin-
cidieron en París en 1830: Gautier
con diecinueve años, Chopin y De
Musset conveinte,Berlioz yGeorge
Sandconveintisiete,Hugoconvein-
tiocho, Balzac treinta y uno, Dela-
croixtreintaydos,ThiersyDeVigny
treinta y tres. Al final cada uno de
ellos, y en particular Delacroix con-
vertido en el pintor oficial de la mo-
narquía de Julio, apostaron por el
poderdelpueblo,deldemos,esdecir,
porlademocracia. |

Delacroix(1798-1863)
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La Libertadmira
hacia atrás para ver
si la sigue el pueblo,
y avanza imparable
hacia delante

> perfil de Patricio Vélez

El espacio de la vida
SÒNIA HERNÁNDEZ

La producción artística de Patricio
Vélez (Quito, 1945) se sirve de la
cartografía, la arquitectura, el pai-
saje y el territorio para definir es-
pacios en losquenos introducimos
mediante la observación. También
puede suceder que incorporemos
a nuestra vivencia todo cuanto in-
tuimos o sospechamos que sucede
detrás de las señales percibidas.
Percepción, imaginación y memo-
ria son las capacidades básicas, se-
gúnel artista, para construir la rea-
lidad: “El arte no se produce en el
objeto, sino en la percepción, que
es abstracta. Se sitúa en la mente,
en la sensibilidad… Me parece que
todo arte es idea”. Por esta razón,
entre otros conceptos, rechaza la
diferenciación entre figurativo y
abstracto, porque más allá del con-
tenido personal que el artista de-
posita en la pieza, corresponde a
quien observa dotarlo de significa-
do mediante la imaginación.

En sus dibujos, grabados, pintu-
ras y fotografías ha utilizado dife-
rentes técnicas y recursos expresi-
vos, huyendo de ser identificado
con un estilo concreto: “Todos de-
bemos preguntarnos qué entende-
mos por estilo. Se me ha acusado
de romper la convención de que
los artistas siempre tienen que ser
reconociblesporunestereotipovi-
sual”. La curiosidad y “la fascina-
ción por los comienzos” han em-
pujado esa búsqueda constante.
Por motivos similares también ha
“desterrado” de su lenguaje la idea
de series: “Un día me desperté con
la clarividencia de que serie tenía
unas connotaciones muy adheri-

provincia ecuatoriana de Pichin-
cha, así como otros paisajes más
caribeños. De hecho, al hablar de
memoria enseguida aparecen los
recuerdos de infancia y los de una
juventud vivida en un rico entorno
cultural, enQuito, cercanoaperso-
najes como el escultor y muralista
Jaime Andrade Moscoso o el gra-
bador y dibujante Kurt Müller. De
una concepción animista de la na-
turaleza aprehendida del ambien-
te en que transcurrieron sus pri-
meros años de vida, conserva la
atención minuciosa a los pequeños
destellos en que se manifiesta la vi-
da. En sus obras también se dan
evidentes homenajes a Brasil, don-
de viajó siendo estudiante univer-
sitario, o a Perú, o a islas como las
Canarias, que conoció ya en la ma-
durez.

Empezó a pintar para huir del
tedio y el estrés de los últimos exá-
menes y presentaciones en la ca-
rrera de arquitectura en París. Ex-
puso por primera vez en 1977 en la
galería Ciento de Barcelona, ciu-
dad en la que ya había residido a fi-
nales de los sesenta: “Era una ciu-
dad hermosa y triste. Una agrada-
bilísima ciudad de provincias con
acceso al territorio, a pesar de la
tristeza del franquismo”. Cuando
parecíaquealgodeaquella tristeza
se disipaba acabó estableciéndose
allí, aunque no ha dejado de viajar
y de construir nuevos y sugerentes
territorios. |

Patricio Vélez. Las formas del tiempo
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EL ARTISTA. Formado como
arquitecto en Quito, Barce-
lona y París, abandonó
pronto esa disciplina por el
arte. Ha sido profesor y ha
impartido cursos en centros
como la Escuela Eina y la
Escola Massana de Barcelo-
na, o la École Supérieure
d’Art de Aviñón. Su trabajo
forma parte de colecciones
de instituciones como el
Macba, la Comunidad Au-
tónoma de Madrid, la Fun-
dació La Caixa la o Funda-
ció Vila Casas.

LA OBRA. El mundo vegetal
con frecuencia se plantea
como el lienzo o superficie
sobre la que se desarrollan
sus piezas. La morfología
botánica ha sido uno de sus
intereses, que ha desarro-
llado de manera autodidac-
ta y a la par que la descu-
bría con sus alumnos. Re-
chaza que se identifique a
los artistas por un único
estilo.

las claves

das a la producción, a la mecaniza-
ción, que pertenece a un lenguaje
de laera industrialdelperíodomo-
derno”.

Con frecuencia, en sus trans-
figuraciones de la naturaleza –co-
mo le gusta considerar a sus
obras– se ha identificado la infan-
cia vivida en el Valle de Lloa, en la

Patricio Vélez en la Fundació Suñol MANÉ ESPINOSA


